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Organo Ofisial de la «Unión Espiritista Kardeeiana Española» 


Se publica los días 15 y último de cada mes 


Conclusiones aprobadas por la Sección Espirita del Congreso Espiritista y Espiritua- 
lista de París: 


3.” Reconocimiento de la existencia de Dios, Inteligencia suprema y Causa primera de todas las cosas.— 
3.* Pluralidad de mundos habitados.—3.* Inmortalidad del alma; sucesión de sus existencias corporales so- 
bre la tierra y sobre otros globos del espacio,——4.* Demostración experimental de la supervivencia del alma 
humana por la comunicación medianímica con los espíritus. —5.* Condiciones dichosas ó desgraciadas en la 
vida humana en razón de lo adquirido anteriormente por el alma, de sus méritos y de sus desméritos y de los 
progresos que ella tenga todavia que realizar.—6.% Perfeccionamiento infinito del ser. Solidaridad y fraterni- 
dad universales. —7.% No haber motivo, hasta el presente, para modificar las doctrinas contenidas en las obras 
fundamentales del Espiritismo escritas por Allan Kardec.—3.* Necesidad de la oración y elevación del alma 
humana hacia su Creador, considerando esto como el principal fundamento de la Moral espiritista y el primer 
deber de todo adepto. 
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TODO POR LA IDEA 


Aeontecimiento espiritista 


Una grata noticia vamos á poner en conocimiento de nuestros estimados 
lectores. 

El periódico más antiguo de nuestra comunión en España, el órgano que 
hace 32 años fundara en Barcelona D. José M,% Fernández-Colavida para la 
difusión y propaganda del Espiritismo, la Revista de Estudios Psicológicos en 
fin, que tan brillantes servicios lleva prestados á la causa espiritista con sus no- 
tables campañas-y cuyo nombre es universalmente conocido, quedará fusiona- 
da con esta revista á partir desde el próximo número, primero del año 1902.. 
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Las redacciones de la Revista de Estudios Psicológicos y Luz y Unión des- 
` pués de algunas conferencias encaminadas á deliberar acerca de la unión de 
ambos periódicos, llegaron á trazar bases de fusión que fueron aceptadas y han 
merecido la aprobación de todos los Centros y entidades que sienten verdade- 
ro amor y entusiasmo por la idea y se interesan por la propaganda fructífera y 
provechosa de la misma. | l 
Tan importante conjunción de elementos activos y aguerridos en la lucha 
constante por el ideal, viene coronada por la feliz circunstancia de haber trasla- 
dado su residencia á Barcelona el decano de los espiritistas españoles, el infa- 
tigable obrero de la doctrina de Allan Kardec, el entusiasta colaborador de 
Fernández-Colavida allá en los albores de la propaganda espiritista, cuyo con- 
curso jamás ha faltado 4 ninguno de los órganos de nuestra cómuñión que han 
visto y.ven la luz en España y América redactados en el idioma: castellano yo 
cuyo nombre conocen todos los espiritistas, ” 


DOM MANUEL NAVARRO MURILLO, 


quien ha aceptado, en el instante que se la ofrecido, la dirección de nuestros 
trabajos. 

El inmenso caudal de ciencia y de experiencia atesorado durante su largo - 
apostolado por el Sr. Navarro Murillo, queda desde luego á nuestro servicio. 
Con arreglo á las bases antes aludidas se ha constituído el consejo de Redac- 
ción y Administración formado por el Presidente de la Unión Espiritista; el Di- 
rector de la Revista; el Redactor Jefe, el Secretario, el Administrador, el Teso- 
rero, el Bibliotecario y el Archivero de la misma. 

La presente revista se titulará Luz y Unión, Revista de Estudios Psicológt- 
cos y en ella recaerá el decanato de la prensa espiritista española que actual- 
mente ostentaba"*La Revista de Estudios Psicológicos» en razón á su antigiie- 
dad, entrando por consiguiente en el año 33% de su publicación. | 

El Consejo ha adoptado, como forma editorial para el periódico, la de la 
primitiva Revista y constará por tanto de 32 páginas de texto como minimum 
y 4 Ó más páginas de cubiertas. Verá la luz el día 15 de cada mes con suple- 
mentos el día 1.%, de modo que los suscriptores obtendrán dos repartos men- 
suales como tienen ahora con Luz y Unión sin alterar el precio actual del 
abono, ó sea el de 7 pesetas al año. El periódico será Órgano de la Unión 
Espiritista y en-su información y parte doctrinal mantendrá en toda su pureza 
da obra de Allan Kardec, fin primordial de su propaganda. | 


` 
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La fusión de las dos revistas debe considerarse un fausto acontecimiento 
que formará época en los anales de la Unión Espiritista, constituyendo pæ ` 
ra ésta uno de sus más preciados timbres de gloria. Firme en sus propósitos de 
unir y concordar á todos los elementos afines que en el campo de la propa- 
ganda espírita se agitan; no con. el afan de centralizar y absorver iniciativas, si- 
no con el de unificarlas y robustecerlas para que de la acción comun resulte el 
trabajo de todos más provechoso para la idea; hemos tenido verdadero empe- 
ño en llegar á conseguir la fusión de los periódicos espiritistas barceloneses, 
primero con La Luz del Porvenir, ahora con la Revista de Estudios Psicoló- 
gicos, suponiendo este resultado un gran triunfo para «La Unión» pues viene á 
demostrar la bondad de sus procedimientos y el afianzamiento de su obra em- 
prendida con fe y entusiasmo que no han decaido un solo instante en el decur- 
so de su existencia; antes en el período de su constitución y después en el de 
desarrollo de sus vastos proyectos que ahora llevará más rápidamente ála prác- 
tica, contando con el valioso cuanto desinteresado y entusiasta concurso de los 
elementos pertenecientes á la antigua Revista de Estudios Psicológicos de la 
que son anexos el «Grupo La Paz», de tan brillante historia, fundado por Fer- 
nández-Colavida; el «Grupo Barcelonés de Investigaciones Psíquicas»; la «Clíni- 
ca de la Caridad» y los Grupos familiares «Fernández-Colavida» y «<Alverico 
Perón» instituciones que actualmente se hallan en estado de receso pero que 
no tardarán en volver á la vida activa formando parte de La Unión Esptritista. 

Se trata, pues, de un acto de verdadera resonancia.. 

Comprendiéndolo así, se han apresurado á solemnizarlo las redacciones de 
las dos revistas, organizando un banquete, un homenaje al fondador de la Re- 
vista y una solemne velada literaria que tendrán lugar mañana: el banquete en 
. el pintoresco Restaurant de Miramar, el homenaje ante la tumba de Fernández. 


- + Colávida en el Cementerio civil donde se depositará una corona y se pronun- 


ciarán discursos y la velada en los salones del Centro Barcelonés; de cuyos ac- 
tos dará cuenta el primer número de Luz y Unión, Revista de Estudios Psico- 
lógicos que verá la luz el día 15 de Enero próximo. 

- Dichos actos, con los cuales inauguraremos el año 1902, serán comienzo 
del período de actividad en que vamos á entrar los espiritistas de «La Unión» 
constituyendo el prólogo de los trabajos ya preparados y de cuya serie forman 
parte los Juegos Florales 6 Certámen Espiritista celebradero próximamente y 
otros que tiene en proyecto la Junta Directiva de la «Unión», los cuales han de 
evidenciar ante propios y extraños la vitalidad é importañcia del Espiritismo y 
llevar á la conciencia de la gente imparcial el convencimiento de que es merece- 


~ 


` 
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dora de toda atención y respeto una doctrina que ofrece la única panacea para 
combatir el desequilibrio moral que aflige 4 nuestra actual generación, domina- 
da por la indiferencia y el escepticismo á que la han conducido el imperio ava- 
sallador y egoísta de las religiones positivas. 

Grandes son nuestras aspiraciones; modestos nuestros medios de acción; 
pero contamos con una poderosa fuerza de voluntad y una fe inmensa para se- 
guir el camino trazado sin vacilaciones y barrer cuantos obstáculos de orden 
material se opongan á nuestro paso. 

Tampoco nos ha de faltar el concurso de nuestros hermanos encarnados y 
desencarnados tan interesados como nosotros en el triunfo de la idea. A todos 
rogamos nos ayuden, cada uno en proporción á sus medios, pues aun el átomo 
más insignificante unido á otros se convierte en energía poderosa, y con la. 
unión de muchos granos de arena se levantaron las famosas pirámides de Egip- 
to, admiración del mundo. La unión es la fuerza; y este lema, que ha sido el 


objetivo de «La Unión Espiritista», lo recomendamos hoy á todos nuevamente 


á fin de que esa unión sea la palanca de Arquímedes que nos sirva para mover 
el mundo de la incredulidad hasta asentarlo sobre la base firme de la redentora 
doctrina espiritista, 


» 


Por las redacciones de la Revista de Estudios Psicológicos y de Luz y Unión, 


`- Y. Esteva Marata; Manuel Navarro Murillo; Amalia Domingo y Soler; 
Matilde Navarro Alonso; Eduardo Estapá; Teodoro F. Bartroli; Santia- 
go Durán; Fosi Antonio ASIER Vicente Martinez Piquer; José C. 
Fernández, 


+ 


LUZ Y UNIÓN 


DESPEDIDA 


Con motivo de la fusión de la Revis- 
ta de Estudios Psicológicos y Luz Y 
Unión, debidamente autorizado por los 
Centros que compontan la antigua 
colectividad Espiritista Kardeciana de 
Cataluña, transmito la dirección de esta 
Revista $ D. Manuel Navarro Murillo. 

Al realizar este acto, siento una ale- 
gría inmensa, pues esta querida Re- 
vista, á la que he consagrado todos 
mis afanes, mis ilusiones todas, gana- 
rá mucho con el cambio y nuestros lec- 
torés, al fia, verán al frente de ella, 
una personalidad por todos querida y 
admirada. 

Al cambiar de director, estoy segu- 
rísimo de que no cambiará de ruta esta 
Revista; pero sí en su forma y en ma- 
yores energías, bajo las expertas manos 
del nuevo director. 

La Unión Espiritista Kardeciana Es- 
pañola, recibirá un gran refuerzo te- 
niendo al frente de su órgano en la 
prensa á tan esclarecido y consecuente 
espiritista. 

Yo que amo ante todo y sobre todo 
al Espiritismo, me siento felíz, por 
haber coadyuvado á reálizar la fusión 
de los tres periódicos espiritistas que se 
publicaban en Barcelona como creo 
que se congratularán todos los espiri- 
tistas, de que sin precipitaciones pero de 
modoseguro, vaya realizándose la unión 
de cuantos de verdad amamos nuestra 
santa y consoladora doctrina. 

Al entregar esta dirección, faltaría 
á mi deber, si lo hiciera sin dar las 
gracias más expresivas á todos los que 
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me han ayudado con sus consejos y 
con su trabajo y en particular á mis 
queridísimos hermanos D.* Amalia Do- 
mingo y Soler, D. Santiago Durán y 
D. Eduardo Estapá; ellos y no yo, han 
sido los que han hecho de Luz'y Unión, 
el periódico Espiritista más importante 
y de más tirada que se publica en Es- 
paña. | 

Al darles las gracias desde estas co- 
lumnas, les pido, les ruego, como así 
mismo á todos los antiguos colaborado- 
res, que presten al nuevo director, 
como lo haré yo, todo su valioso apoyo, 
para bien del Espiritismo y de la hu- 
manidad. ' 

A los corresponsales, á los suscrip- 
tores y compradores de esta Revista, 
les quedo muy agradecido por el apoyo 
que me han prestado en cuantas oca- 
siones á ellos me he dirigido. 

Al despedirme, sólo un ruego me 
resta dirigirles y es que me perdonen, 
si en algo no he sabido interpretar sus 
deseos. l 

A vosotros todos, al daros mi saludo 
de despedida, os deseo para el próximo 
año, salud para trabajar en la propaga- 
ción del Espiritismo, amor para conso- 
lar á los afligidos y resignación para 
sobrellevar las contrariedades de la 
presente existencia, 

Cobijados bajo los pliegues del estan- 
darte en donde está escrito nuestro 
lema «Hacia Dios por el amor y la 
ciencia», seamos, uno para todos y 
todos para uno. 

J. Esteva MARATA. 


ti 
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APROVECHAR EL TIEMPO 


I 


En el epígrafe de este artículo, está 
condensada toda la ciencia de la huma- 
nidad, todo su adelanto, todo su pro- 
greso moral é intelectual. Una hora 
que se pierde en fútil entretenimiento, 
ó en letárgica pereza, es un siglo de 
estacionamiento. para el espíritu, es una 
fuente de lágrimas que tarda muchísi- 
mo tiempo en secarse su copioso rau- 
dal, es una suma fabulosa de amargos 
y tardíos remordimientos que atormen- 
tan al hombre cuando no tiene fuerzas 
pera ir de un lado á otro, cuando el 
peso de los años y de las enfermedades 
le obligan á permanecer en la más do- 
lorosa inacción. 

Los espiritistas sabemos que una 
existencia mal empleada, da por resul- 
tado una cosecha de amarguísimos fru- 
tos para la encarnación venidera; y si 
una hora mal invertida es causa de in- 
numerables quebrantos, ¡cuántos no 
serán éstos, cuando el número de las 
horas, mal empleadas sean casi todas 
las de una existencia consagrada al 
vicio!... 


YI 


«Desgraciadamente tú lo sabes por 
experiencia propia, (me dice un espi- 
ritu) tu misma cobfiesas (sin falsa mo- 
destia) que por esta vez, poco has peca- 
do y que pocas deben ser las responsa- 
bilidades que has adquirido en Lu 
penosa peregrinación. En esto, no eslás 
muy distante de la verdad, que poco 

ecan los que mucho ban pecado, cuan- 
de se deciden á no pecar más, por que 
como no hay consejero más elocuente 
ni más persuasivo que el dolor, cuando 
éste se' encarga de hacer progresar á 
un espíritu, lo consigue, porque no le 
deja ni á sol ni á sombra, y un día, y 
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otro día, y un año y otro año; es la 
gota de agua que horada la peña; el 
espíritu más cruel adquiere sensibili- 
dad aunque su natural rudeza rechaze 
todo sentimentalismo. 

»Por la febril actividad que hoy te . 
alormenta, puedes deducir, que has 
sido uno de los adoradores del mañana 
de ese lo haré mañana, que tantos per- 
juicios ha causado y seguirá causando 
hasta que los hombres se convenzan 
que el trabajo de hoy es la gran rique- 
za de la humanidad, es su adelanto 
moral é intelectual, es su provecho 
material, es la basé de todas las satis- 
facciones terrenas. Como desgraciada- 
mente las enseñanzas de los redentores 


.se han tomado al pie de la letra, cuan- 


do Jesús dijo, que cada día tenía su 
propio afán, y que no era necesario 
desvelarse para el día de mañana, mu- 
chos espíritus, redujeron el propio afán 
de cada día á una cantidad tan insig- 
nificante, que se cruzaron de brazos 
creyendo que nada tenian que hacer, 
por que Dios vestía á los lirios del cam- 
po, y daba rico plumaje å las canoras 
avecillas. . 

»El retraimiento del trabajo paraliza 
todas las aspiraciones del hombre y 
corta en flor sus más nobilísimos de- 
seos, vomo á tí te ha sucedido en mu-. 
chas encarnaciones, que sin llegar á 
ser criminal de hecho, has dejado de 
hacer muchas buenas obras, cuando 
eras fuerte para resistir los embates de 
la vida, cuando podías levar el consue- 
lo con tu mágica palabra, á los débiles 
y á los aíligidos, cuando le podías dar 
agua al sediento y pan al necesitado. 
Has perdido muchas horas, no has sa~ 
bido hasta ahora aprovechar el tiempo 
y eres ¡un espíritu muy viejo! Ahora 
es para tí, el crugir de huesos y el re- 
chinar de dientes. Ahora conoces que 
más le vale al espiritu buscar amista- 
des ed un hospital, que en el palacio- 
más suntuoso habitado por los grandes 
de la tierra. Ahora te convences que 
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escribir para los pobres de entendimien- 
to, es más benelicioso para el alma, que 
disputar un premio entre los sabios. 

- »Ahora comprendes que el llevar la 
luz de la verdad á los presidios, es más 
útil que criticar sabiamente á los es- 
crilores más renombrados. Ahora sabes 
el modo de aprovechar el tiempo. Muy 
poco "has aprendido si sólo dispusieras 
del breve tiempo que te queda de estar 
en la tierra, por que tu cuerpo de frá- 
gil barro, de un momento a olro puede 
romperse. Hoy tu pensamiento vuela, 
hoy quisieras pasar largas horas junto 
á los que padecen y sufren y repiles 
con amargura: ¡Si la venta supiera, 
y la vejez pudrera!... ¡cuánlo se pro- 
gresaría! y ahora, ahora sabes el valor 
m tiene el tiempo empleado en hacer 
e 


bien, ahora que no puedes correr en 


auxilio del enfermo; pero correrás ma- 
ñana, no lo dudes, tu existencia actual 
ba sido, puede decirse, de preparación; 
has empleado tu tiempo, como no lo 
has empleado nunca; para ti no ha 
existido el mañana, no has dividido el 
tiempo, tú no has querido ver más que 
el hoy, pero ¿qué es una existencia, 
por mucha que ésta se prolongue, ante 
siglos y siglos malgastados en la moli- 
cie, en la pereza, en la más completa 
indiferencia para el dolor ageno? menos 
que un átomo ante el universo, pero 
sin el primer átomo, no se agrega el 
segundo... todo lo existente, ¿de qué se 
compone? de la agregación de los álo- 
mos, de lo infinitamente pequeño, se 
llega á formar lo infinitamente gran- 
de. 

»Cuando el espíritu se decide á dar 
el primer paso en la senda de su pro- 
greso moral ya está salvado; tardará 
más ó menos liempo en regenerarse 
. pero su regeneración es un hecho. En 
esta existencia has dado el primer paso 

tu misma ansiedad te demuestra que 
has recorrido un largo trecho. 


»Sigue dando lecciones de aprove- 


“char el tiempo, que la más dolorosa ex- 
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periencia te ha convertido en un buen 
maestro. —Adiós» . 


MI 


Gracias querido amigo de ultratum- 
ba, seguiré tus consejos con el mayor 
placer, ' por que como lú dices muy 
bien, soy apla para enseñar á no dejar 
para mañana lo que se puede hacer 
hoy. 

¡Se sufre tanto cuando se quisiera 
levantar un mundo y no se puede le- 
vantar una hoja seca!... 

¡Causa lanta pena tener amigos en- 
fermos y no poderlos cuidar!... 

Son inpumerables los dolores que 
sufre el espíritu que no ha querido 
aprovechar el tiempo. 


AMALIA DOMINGO SOLER. 


CARTAS A UN ESPIRITISTA 


Constitución del Espiritismo 


(Conclusión) 


X 


ALLAN KARDEC Y LA NUEVA 
CONSTITUCIÓN 


Las consideraciones que encierra el ex- 
tracto que aquí tomamos de la reseña hecha 
por Allan Kardec á la Sociedad de París el 
5 de Mayo de 1865, A propósito de la Caja 
del Espiritismo, fué el preludio de la nueva 
constitución del Espiritismo que él elaboró 
y expuso según su particnlar criterio, prece- 
diéndole con el siguiente preámbulo: 

«Se habla mucho de los productos que re- 
tiro de mis obras. Ninguna persona seria 

' creerá, seguramente, en mis millones, mal 
: que pese å los que afirman saber de buena 
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tínta que he logrado un tren de príncipe, un 
coche tirado por cuatro caballos y tener al- 
fombrada mi casa con tapices de Aubusson 
(Revista de Junio de 1862, pág. 179.) Otro, el 
autor de nn opúsculo que conoceis, ha pro- 
bado también por cálculos hiperbólicos, que 
mi presupuesto de ingresos es superior å la 
lista civil del más poderoso soberano de 
Europa, puesto que en Francia solamente, 
veinte millones de espiritas son mis tributa- 
rios (Revista de Junio de 1863, pág. 175.) 
Este es un hecho más auténtico que sus cál- 
culos, aunque jamás he pedido nada á na- 
die, ni nadie me ha dado nada para mi pro- 
vecho personal. No vivo á expensas de ninguna 
persona. De las sumas que voluntariamente 
me han sido confiadas para invertírias en 
interés del Espiritismo, ni la más ínfima par- 
cela ha sido distraída para mi provecho. (1) 

Mis inmensas riquezas provendrían, por 
consiguiente, de mis obras espiritistas. Aun- 
que estas obras hayan obtenido un favor 
inesperado, es suficiente estar un poco al 
tanto en los negocios de librería para saber 
que no es con libros filosóficos como se ama- 
san los millones en cinco ó seis años, y me- 
nos cuando el autor no percibe dino algunos 
céntimos por cada ejemplar vendido. Sin 
embargo, sea mucho ó sea poco, este produc- 
to es fruto de mi trabajo y nadie tiene dere- 
cho á inmiscuirse en el empleo que de él 
haga. l 

»Comercialmente hablando, estoy en el 
caso de todo hombre que recoge el fruto. de 
sa trabajo, He corrido la suerte de todo es- 
critor, que puede salír bien como pueda salir 
mal en sus empresas. 

» Aunque sobre esto ninguna cuenta tenga 
que rendir, ereo útil para la causa misma á 
que me he consagrado dar algunas explica- 
ciones. 

»Quien quiera que esté al tanto de mis in- 
timidades, puede atestiguar que en nada ha 
cambiado mi manera de vivir de hoy de 
cuando no me ocupaba de Espiritismo: todo 
continúa en la misma simplicidad de otras 
veces. Es, pues, cierto, que mis beneficios, 
sean los que hayan sido, nos han servido 
para darme Jos placeres del lujo, ¿En qué se 
han invertido? 


` 


(3) Estas sumas se elevan actualmente al total de 
¡4.100 francos, y su empleo en provecho exclusivo 
de la decisiva está justificado por las cuentas, 


`~ 
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>El Espiritismo, sacándome de la obscuri- 

dad, me ha lanzado á una nueva vida; en 

poco tiempo me he encontrado encadenado 

á un movimiento que estaba muy lejos de 

presumir. Cuando concebí la idea del Libro 
de los Espíritus, mi intención era la de no po- 
nerme en evidencia y permanecer oculto; 

pero pronto reconocí no era posible y hube 
de renunciar á mis gustos de retraimiento 
so pena de abdicar de la obra empezada y 
que de día en día iba adquiriendo colosales 
proporciones. Esto me llevó á colocarme al 
frente de la propaganda y á empuñar las 
riendas de la dirección. A medida que el Es 

piritismo se desenvolvía, un horizonte más” 
vasto se desarrollaba ante mi y más se reti” 
raban los linderos. Entonces comprendi la 
inmensidad de mi tarea y la importancia del 
trabajo que me restaba para completarla. 
Las dificultades y los obstácuigs, lejos de 
enfriarme, redoblaron mia energías: vi el ob- 
jeto y resolví atenderlo con Ja asistencia de 
los buenos espiritos. Comprendi que no ha- 
bía tiempo que perder, y no lo perdí en vi- 
sitas inútiles ni en ceremonias ociosas. Tal 
fué la obra de mi vida á Ja que he dado todo 


-mi tiempo, á la que be sacrificado mi reposo 


y mi salud, porque el porvenir estába escri- 
to ante mi con caracteres irrecusables, 

» Aun descartando mi género de vida, esta . 
posición excepcional no ha dejado de erear- 
me necesidades que no hubiera podido lle- 
nar con mis solos recursos, por cierto bien 
limitados. Es difícil concebir la multiplici- 
dad de atenciones que ella entraña y que 
hubiera evitado sin su carácter de indispen- 
sable. 

»Y bien, señores! lo que me ha proporcio- 
nado estos recursos supletorios, es el produc- 
to de mis obras. Lo digo con orgullo: con el 
producto de mi propio trabajo, con el fruto de 
mis vigilias, he podido atender, en su mayor 
parte a] menos, á las necesidades materialea 
de la instalación de la doctrina: he aportado 
una respetalisima cuota å la caja del Espiri- 
tismo. No pueden, pues, decir, aquellos que 
contribuyen á ja propagación de las obras, 
que trabajan por enriquecerme; puesto que 
el producto de todo libro vendido y de todo 
abono á la Revista, aprovecha á la doctrina 
y no al indívidoo, 

»Y no he tratado tan sólo de proveer para 
el presente; he pensado para el porvenir y 
tratado de preparar una fandación que ayn- 
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de á los que me reemplacen después de mi 
muerte á llevar á cabo la grande obra que 
“tendrán que cumplir. Esta fandación, sobre 
la cual aun debo guardar silencio, va unida 
á la propiedad que poseo, y esen virtud de 
mis intentos por lo que dedico una parto de 
mis productos á mejorarla. Comg estoy muy 
lejos de poseer los millones que gratuitamen- 
te me han atribuido, dudo mucho que, mal 
que pese á mis economias, pueda jamás con 
mis recursos dar á esta fundación el compte- 
mento que quisiera alcanzase durante mi 
vida; pero, puesto que su realización está en 
las miras de mis guías espirituales, si yo no 
lo hago, es probable que un dia ó otro llegue 
á su complemento. Mientras, elaboraré los 
planos, : 

»Lejos de mí, señores, el pensamiento de 
envanecerme lo más mínimo por lo que aca- 
bo de exponeros; la perseverancia de ciertas 
diatribas me han inducido, bien 4 mi pesar, 
á quebrantar el silencio sobre algunos de los 


hechos que me conciernen. Más tarde, todos ' 


aquellos á quienes el malquerer leg ha con- 
ducido á desnaturalizar las cosas, verán cla- 
ro en virtud de los documentos auténticos 
que se leg presenten; pero el tiempo-de estas 
explicaciones, no ha llegado aun. La sola 
cosa que me importa por el momento, es que 
os hagaís cargo del destino de los fondos 
que la Providencia hace. pasar por mis ma- 
nos, cualquiera que sea su origen: yo no me 
considero más que como depositario de aque- 
llos que yo gano, y con más razón de aque- 
llos queme han sido cónfiados. 

»Eno me preguntó un día, sin curiosidad 
bien entendida y por puro interés por la cau- 
sa, qué haría yo de un millón silo tuviera, 
Le contesté que lo emplearia de muy distin- 
to modo que al principio. Entonces su desti- 
no inmediato hubiera sido el de la propagan- 
da por medio de una gran publicidad, mien- 
tras que hoy reconozco que aquélla hubiera 
sido completamente inútil, puesto que nues- 
tros adversarios se hubieran dado maña en 
obstruirla. No contando entonces con gran- 
des recursos, los espíritus han querido pro- 
barme que el Espiritismo debe su progreso 
á su propia fuerza. * 

» Hoy que el horizonte se ha ensanchado, 
que el porvenir, sobre todo, se ha puesto de 
manifiesto, las necesidades de otro orden 
bien distinto se dejan sentir. Un capital 


como aquel que guponeis, recibiría un em- 
pleo más útil. Sin entrar on detalles que se- 
rian prematuros, diré simplemente que una 
parte serviría para convertir mi propiedad - 
en casa de retiro espirita, en la que sus ma- 
radores recogerían los beneficios de nuestra. 
doctrina moral; y la otra parte, á constituir 
una renta ¿¡malienable destinada: 1.%, 4 los gas- 
tos de entretenimiento del establecimiento; 
2.%, á asegurar una existencia independien- 
te å aquel que me suceda y å los que le ayu- 
darán en su misión; 3.%, 4 subvenir 4 las ne- 
cesidades ordinarias del Espiritismo sin ne- 
cesidad de recurrir al cambio de productos 
eventuales, como yo me he visto obligado å 


“hacer, puesto que la mayor parte de sus re- 


cursos estriban en mi trabajo, que tendrá un 
término. 

»Ved lo que yo haría; pero si esta satis- 
facción no me es dada, ya 36 que, de una 
manera 0' de otra, los espíritus que dirigen. 
el movimiento proveerán á todas las necesi- 
dades en tiempo útit. Por esto no me inquie- 
to inútilmente y pe ocupo tan solo de aque- 
llo que es para mi esencial: la terminación ` 
de los trabajos que me restan. Hecho esto, 
partiré gozoso cuando Dios me llame.» 

Esto que dijimos entonces, es en un todo 
aplicable 4 nuestros días. l 

Luego que el Comité esté organizado, for- 
maremos parte de él á título de simple miem- 
bro, reclamando la parte de elaboración que 
nos corresponda; pero no queriendo supre- 
macia, ni título ni privilegio ninguno.. 

Bien que seamos miembro activo del Comi- 
té, no acarrearemos ninguna carga á su pre- 
supuesto, ni gor emolumentos, ni por indem- 
nizaciones de viajes, ni por ninguna otra 
causa. Si nunca hemos pedido nada á nadie 
en provecho propio, menos lo haremos desde 
este instante. Nuestro tiempo, nuestra vida, 
todas nuestras fuerzas físicas, morales é in- 
telectuales pertenecen á la doctrina. Decla- 
ramos, pues, formalmente, que ninguna par- 
te de los recursos con que cuente el Comité 
será distraída en nuestro provecho. 

Nosotros aportaremos, por el contrario, 
nuestra cuota: 

1.7 Con los productos que puedan dar 
nuestras obras hechas y por hacer. 

2.” Con el valor de nuestros bienes mue- 
bles € inmuebles, 

Luego que la doctrina esté organizada por 
la constitución del Comitó central, nuestra 
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Obras pasarán á ser propiedad del Espiritis- 


` mo en la persona de este mismo Comité, 


quien tendrá la gerencia y el cuidado de pu- 
blicarlas por los medios más propios á su 
divulgación. Deberá ocuparse también de 
su traducción á las principales lenguas. 

La Revista ha sido hasta este día una obra 
personal, como no podía menos de ser aten- 
dido á que forma parte de nuestros libros 


` doctrinales, aun sirviendo de anales al Espi- 


ritismo. En ella son elaborados y sometidos 
å estudio todos los principios nuevos. Fué 
necesario que conservara su carácter indi- 
vidual para la fundación de la unidad. 
Hemos sido muchas veces solicitados para 
que la hiciéramos aparecer en épocas más 
próximas. Cualquiera que fuese nuestro de- 
seo á este respecto, no hemos podido acceder 
å tal solicitación, al principio, porque el 
tiempo material no nos permitía acrecentar 
el trabajo, y en segundo lugar, porque ella 
no debía perder su carácter esencial, que no 


es ciertamente el de ua periódico propiamen- 


te dicho. 
Hoy que nuestra obra personal toca å su 
término, las necesidades no son las mismas: 


` - la Revista pasará, como todas nuestras obras 


hechas y por hacer, á la propiedad colectiva 
del Comité, quien tomará la dirección, para 
la más grande utilidad del Espiritismo, sia 
que renunciemos, por eo, á darle nuestra 
. colaboración. 

Para completar la obra doctrinal, nos res- 
ta publicar muchas obras, que no son, cier- 
tamente, la parte menos dificil ni la menos 
dolorosa. Áunque nosotros no poseemos to- 
dos los elementos ni el programa está traza- 
do hasta el último capítulo, podemos prestar 
más atención y más actividad á los trabajos, 
si por la constitución del Comité central, nos 
viéramos libres de detalles que absorben una 
gran parte de nuestro tiempo, 


¿1 


El primer periodo del Espiritismo fué con- 
sagrado al estudio de los principios y de las 
leyes que reunidas debían constituir la doe- 
trina, en una palabra, á preparar los mate- 
riales al mismo tiempoque vulgarizar la idea. 


“Esta fué la simiente esparcida, que å seme- 


janza de aquella de la parábola evangélica, 


no debía en todas partes fructificar del mis- 
mo modo. El niño ha crecido, es ya adulto, 
y ha llegado el momento en que, sostenido 
por los adeptos sinceros y devotos, debe mar- 
char al fin que le-está trazado, sin ser entre- 
tenido por los retardatarios. E 
Pero, ¿cómo hacer esta elección? ¿Quién 
ogará cargar con la responsabilidad de un 
juicio que se contrae á las conciencias indi- 
viduales? Lo mejor es que la eleción se haga 
por sí misina, y esto resulta sumamente fácil; 
basta desplegar una bandera, y decir: 


«Aquellos que la adopten, que la sigan.» ~ 


Al tomar la iniciativa de la constitución 
del Espiritismo, usamos de un derecho co- 
mún, de aquel derecho que tiene cada cual 
de completar, como él lo entienda, la obra 
que principió y de juzgar de la mejor ó peor 
oportunidad. Desde el instante que deja å 
todos en libertad absoluta de adherirse ô 
nó, no se le puede acusar de que ejerce pre- 
sión arbitraria. Nosotros creamos la palabra 
Espiritismo por las necesidades de ia causa; 
nosotros tenemos el derecho, pués, de termi- 
nar sus aplicaciones y de definir las cuali- 
dades y las creencias del verdadero espiri- 
tista. (Revista espiritista de Abril de 1866, pá- 
gina III.) * 

Después de todo lo que precede, se com- 
prenderá fácilmente cuán imposible y prema- 
turo hubiera sido establecer desde el princi- 
pio esta constitución. Si la doctrina espiritis- 
ta estuviera formada de una sola vez, como 
toda concepción personal, nada hubiera sido 
más fácil que formular esta contitución des- 
de el principio, puesto que desde el principio 
estaba la doctrina completada; pero como la 
doctrina se ña formado gradualmente en vir- 
tud de adquisiciones sucesivas, la constitu- 
ción hubiera reunido á todos los amantes de 
novedades, pero pronto la hubieran abando- 
nado cuantos no aceptasen todas sus conse- 
cuencias. 

Pero, se nos dirá, no es acaso una escisión 
la que preparais entre los adeptos? Haciendo 
dos campos, ¿no buscais dividir á la fa- 
lange? : 

En todos iawii que llamándose espiri- 
tistas no piensan del mismo modo acerca do 
todos los puntos, la división existe de hecho, 
y esta división es mucho peor que la que 
puede resultar de lo que preparamos, porque 
al fin, da por resultado no saber si en un es- 
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piritista hemos de ver 4 un adversarioó á un 
adicto. La unión es lo único que hace la 
fuerza: luego una unión franca no puede 
existir entre gentes interesadas, moral ó ma- 
terialmente, en no seguir la misma ruta ni 


perseguir el mismo objetivo. Dos hombres 


- Sinceramente unidos por un pensamiento co- 
mún, son más fuertes que ciento que no se 
entiendan. En semejante caso, la mezcla de 


miras divergentes obstruye la fuerza de' 


cohesión de aquellos que quisieran marchar 
unidos, absolutamente igual que el líquido 
que se filtra por un cuerpo, es un obstáculo 
á la agregación de las moléculas de éste. 

Si la constitución da por efecto disminuir 
aparentemente el número de los espiritistas, 
tendrá por consecuencia inevitable dar más 
fuerza á los que marchen de común acuerdo 
á la realización del gran fin humanitario que 
el Espiritismo debe llenar. Se conocerán y se 
podrán tender la mano de uno å otro confín 
del mundo, 

Otro de sus efectos será oponer una barrera 
á los ambiciosos, que, si se imponían, trata- 
rían de desviar á la doctrina de su ruta para 
utilizarla en provecho propio. Todo está cal- 
eulado para evitar tamaño resultado, y es lo 
mejor, nos parece, suprimir toda autocracia 
ó supremacia personal. 


CREDO ESPIRITISTA 


PREÁMBULO 


Los males de la hamanidad tienen su ori- 
gen en la imperfección del hombre: por sus 
vicios se damnifican unos á otros. En tanto 
que los hombres sean viciosos, serán mal- 
hecheres, porque la lucha de los intereses 
engendrará sin cesar las miserias. 

Las buenas leyes contribuyen sin duda al 
mejoramiento social, pero son impotentes pa- 
ra asegurar la dicha de la humanidad, por- 
que reprimen y no extirpan las malas pasio- 
nes, porque son más coercitivas que morali- 
zadoras, porque no fiscalizan más que los 
actos más salientes y dejan sin sojuzgar las 
causas. Por lo mismo, la bondad de las leyes 
está en razón de la bondad de los hombres, 
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tanto, que aquellos que estén dominados por 
el orgullo y el egoismo, harán leyes en pro- 
vecho de las ambiciones personales, La ley 
civil solo modifica la superficie; la ley moral 
es la que penetra en cl fuero interno de la 
conciencia y la reforma. 

Está averiguado que para evitar el dis- 
gusto causado por el contacto de los vicios 
de los hombres malhechores, el sólo remedio 
es elevar el nivel moral. La dicha aumenta 
á medida que los vicios disminuyen. 

Por buena que sea una institución social, 
si los hombres son malos, la falsaerán des- 
naturalizando su espíritu para explotarla en 
su provecho, Cuando los hombres sean bue- 
nos, harán buenas y durables instituciones, 
porque tendrán interés en conservarlas. 

La cuestión social no tiene su punto de 
partida en la forma de tal ó cual institución; 
está toda entera en el mejoramiento moral 
de los individuos y de las masas. Aquí está 
el principio, la verdadera claye del bien- 
estar de la humanidad, porque cuando esto 
se haya conseguido, los hombres no soñarán 

-en matarse unos á otros. No es suficiente 
echar un velo sobre la corrupción; es preciso 
extirparla. 

El principio del mejoramiento está en la 
naturaleza de las creencias, porque ellas son 
el móvil de las acciones que modifican el 
sentimiento. En las ideas inculcadas en la 
infancia 6 identificadas con el espiritu, y en 
las que se anexionan con el desarrollo ulte- 
rior de la inteligencia y de la razón, es don- 
de hay que buscar la fuéhte de nuestra 
bienandanza futura. Por la educación, mejor 
que por la instrucción, lograremos transfor- 
mar la humanidad. 

El hombre que trabaja seriamente por su 
propio mejoramiento, asegura su dicha en 
esta vida, y además obtiene la satisfacción 
de su conciencia viéndose exento de las mi- 
serias materiales y morales que son las con- 
secuencias inevitables de sus imperfeceio- 
nes. Obtendrá la calma, porque las vicisitu- 
des no deshojarán ta flor de sus ilusiones; 
obtendrá la salud, porque su cuerpo no se 
entregará jamás 4 los excesos; poseerá ri- 
quezas, por que la riqueza mayor es saberse 
contentar con lo necesario; gozará de la paz 
del alma, porque no se rodeará de necesida- 
des ficticias ni será atormentado por la sed 
de honores y de lo supérfluo, porque no co- 
nocerá la fiebre de la ambición, de la envi- 
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dia y de los celos. Siendo indulgente para 
con las imperfecciones de otro, que Je exci- 
tarán su piedad y no su cólera, evitando todo 
lo que pueda perjudicar á su prógimo en pa- 
labras y:en acciones, y queriendo, por el 
contrario, todo aquello que pueda ser útil y 
agradable á los demás, nadie sufrirá con su 
contacto. 

Se asegura su felicidad en la vida futura, 
porque cuanto más esté depurado, más se 


elevará en la gerarquía de.los seres inteli- 


gentes y más pronto abandonará este mundo 
de expiación y prueba por los mundos sape- 
riores; porque el mal qúe babrá reparado en 
esta vida no tendrá que repararlo en otras 
existencias; porque en la erraticidad, no en- 
contrará más que seres amigos y simpáticos 
y ho estará atormentado por la vista ince- 
sante de aquellos que tuvieran que compa- 
decerle. 

Que los hombres viviendo unidos, estén 
animados de estos sentimientos, y serán di- 
chosos en la tierra; que, de poeó en poco, 
estos sentimientos ganen todo un pueblo, to- 
da una raza, toda la humanidad, y nuestro 
mundo figurará en el rango de los felices. 

¿Es eso una quimera, una utopia? —Sí, pa- 
ra aquel que no eree en el progreso del alma; 
no, para el que cree en su perfectibilidad 


_ indefinida. 


El progreso general es el resultado de to- 
dos los progresos individuales; pero el pro- 


greso individual no consiste solamente en el 
desarrollo de la inteligencia, en la adquisi- 
ción de algunos conocimientos: esto es más 
que una parte del progreso, que por eierto 
no conduce necesariamente al bien, puesto 
que se ven hombres sabjos que hacen muy 


mal'uso de su saber. El progreso consiste, 


' aobre todo, en el mejoramiento moral, en 


la depuración del espíritu, en la extirpa- 
ción de los males gérmenes que existenten 
nosotros: este es el verdadero progreso, el 
sólo progreso que puede asegurar la dicha 4 
la humanidad, porque es la negación mísma 


: del mhàl. El hombre más adelantado en inte- 


lígencia puede hacer mucho mal; el que lo 
esté en sentimientos no hará más que bien. 
Hay, pues, interés por parte de todos, en el 
Progreso moral de la humanidad. 

Pero ¿qué hace por el mejoramiento y ja 


dicha de las generaciones futuras aquel que 
y - cres que todo fina con la vid? ¿Qué interés 


a 
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ha de tener en perfeccionarse, en sugetarse, 
en dominar sus pasiones, en privarse de algo 
por el bien de los otros? Ninguno: la lógica 
misma le dice que su interés está en gozar 
de la vida por todos los medios posibles, 
puesto que mañana, acaso, habrá dejado de 
existir. j 
La doctrina del neantismo es la parálisis 


del progreso humano, porque circunscribe 
la vida del hombre al imperceptible punto 


de la existencia presente; porque restriñe 
Jas ideas y las concentra exclusivamente en 
la vida material, Con esta doctrina, el hom- 
bre, no era nada antes, nada será después; 
todas las relaciones sociales terminan con la 
vida; la solidaridad es una palabra vana; la 
fraternidad una teoría sin razón;Hla abnega- 
ción en provecho de otro una majadería; el 
egoismo con su máxima «cada uno para sí», 
un derecho natural; la venganza un acto 
equitativo; la felicidad es para los más fuer- 
tes y para los más diestros; el suicidio el 
fin lógico de aquellos que carezcan de lo ne- 
cesario... Una sociedad fundada enla doc- 
trina del neantismo, llevaría en sí el gérmen 
de su disolución inmediata. 

Muy otros son los sentimientos de aquel 
que tiene fe en el porvenir, que sabe que 
nada de lo que haya adquirido en ejencia 
y moralidad puede perdérsele; que del tra- 
bajo de hoy recogerá mañana sanozado fra- 
to, que él mismo formará parte de las gene- 
raciones futaras más adelantadas y más bue- 
nas. Sabe que trabajando para los otros, tra- 
baja para si propio. Su vida no se concreta 
á la tierra: abraza el infinito de los mundos 
que serán un día su morada; entrevé el lu- 
gar glorioso que será su herencia, como la 
de todos los seres llegados å la perfección. 

Con la fe en la vida futura el círculo de 
la ideas se ensancha, el porvenir está en el 
presente, el progreso persona! tiene un obje- 
to, una utilidad cf.ctior. De la continuidad - 
de relaciones entre los hombres nace la soli- 
daridad; la fraternidad se fanda en la ley de 
la naturaleza y en el interés de todos. 

La creencia en la vida futura, es, pues, el 
elemento del progreso, porque es el estimu- 
lante del espíritu. Sólo ella nos puede dar 
valor en las pruebas, porque sólo etla nos 
suministra la razón de hs mismas y nos ex- 
horta á la perseverancia ea la lucha contra 
el mal sí queremos conseguir nuestro desti- 


no, Precisa, por consiguiente, llevar est 
Aa DO a a 
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creencia al espíritu de las masas que desfa- 
Mecen. « ; 

Por otra parte, esta creencia es innata en 
el hombre; todas las religiones la proclaman. 
¿Por qué no ha dado hasta el dia todos los 
resultados que se podia esperar? Porque ge- 
neralmente ha sido presentada en condicio. 
nes inaceptables para la razón. Tal como se 
la muestra, rompe todas las relaciones con 
el presente; desde el momento que uno aban- 
dona la tierra, debe ser extraño ála huma- 
nidad; ninguna solidaridad existe entre los 
muertos y los vivos; el progreso es puramen- 
~ te individual; trabajando por el porvenir, 

no se trabaja más que por sí, y aun con un 
fin vago, indefinido, que no tiene nada de 
positivo sobre lo que el pensamiento pueda 
reposar con eonfíianza; en fin, la vida futura 
que se presenta, es más una esperanza que 
una certeza, Esto ha dado por resultado, en 
unos, la indiferencia, en otros, una exalta- 
ción mística, que aislando al hombre de la 
tierra, es esencialmente perjudicial al pro- 
greso efectivo de la humanidad, porque con- 
duce al olvido de los cuidados que reclama 
el progreso material que la naturaleza nos 
ha impuesto como un deber. 

Y sin embargo, aunque sean incompletos 
sus resultados, no dejan de ser muy reales, 
¡Qué de hombres no han sido vigorizados y 
sostenidos en el camino del bien por esta 
vaga esperanza! ¡Cuántos no han sido dete- 
nidos en la pendiente del mal por temor å 
comprometer su porvenir! ¡Qué nobles virtu- 
des no ha desarrollado esta creencia! No 
desdefiemos, no, Jas creencias del pasado, 
que por deficientes que fueran, conducían 
al bien y estaban en relación con el progre- 
so de la humanidad. Pero progresando ésta, 
quiere las creencias en harmonia con las 
puevas ideas. Si los elementos de la fe per- 
manecen estacionados, se distancian del es- 
pírito, pierden toda influencia, y el bien que 
han producido en otro. tiempo no pueden 
producirlo ahora porque no están á la altura 
de las circunstancias. 

Para que la doctrina de la vida futura 
proporcione en lo sucesivo los frutos que hay 
que esperar, precisa, ante todo, que satisfa- 
ga la razón; que responda á la idea que se 
tiene de Ja sabiduría, de la justicia y de la 
- bondad de Dios; que no preda ser desmenti- 
- da por la ciencia; que no deje en el espíritu 
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ni duda ni incertidumbre; que sea tan posi- 


„tiva como læ vida presente, de la cual es 


continuación, del mismo modo que el mafia- 
na es continuación del hoy; que se la vea, 
que se la comprenda, quese la tb ue como si 
dijéramos con el dedo; precisa, en fin, que 
la solidaridad del pasado, delpresente y del 
porvenir á través de las diferentes existen- 
cias, sea evidente. 

Tal es la idea que el Espiritismo da de la 
vida futura; y esta idea, en la que él tiene 
su pujanza, no es una concepción humana 
que pudiera ofrecerse como la más racio- 
nal, pero no como más verídica que las 
otras; sino que es el resultado de los estudios 
hechos sobre los ejemplos presentados por 
las diferentes categorías de espíritus que se 
comunican, que han permitido explorar la 
vida exira corporal en todas sus fases, des- 
de el más alto al más bajo de los seres. Las 
peripecias de la vida futura no son una teo- 
ría, una hipótesis más ó menos probable, 
sino el resultado de diferentes observacio- 
nes. Son los mismos habitantes del mundo 
invisible los que han venido á describir su 
estado, y su situación es tal, que niaun la 
imaginación más fecunda hubiera podido 
concebirla sí ellos mismos no la hubieran 
presentado á los ojos del observador. 

Dándonos la prueba de la existencia y de 
la inmortalidad del alma, nos inician en los 
misterios del nacimiento, de la muerte, de 
Ja vida futura y de la vida universal, y nos 
hacen tangibles las consecuencias inevita- 
bles del mal y del bien. Por esto el Espiritis- 
mo, mejor que ningún otro credo, nos hace 
sentir la necesidad del mejoramiento indivi- 
dual, ya que por él sabe el hombre de dôn- 
de viene, á dónde vá y por qué habita en la 
tíerra: le presenta un fin, una utilidad prác- 
tica; no le'forma tan sólo para el porvenir: . 
le forma para el presente, para la sociedad. 
Por su mejoramiento moral, los hombres 
preparan en la tierra el reinado de la paz y 
de la fraternidad. Por consiguiente, la doc- 
tring espiritista es el más poderoso elemen- 
to moralizador, porque 4 la vez se dirige al 
corazón, á la inteligencia y al interés per- 
sonal bien comprendido. 

Por su esencia misma, el Espiritismo toca 
á todas las ramas de las ciencias físicas, me- 
tafísicas y morales; las cuestiones que abar- 
£a son innumerables; sin embargo, pueden 
reunirse en los principios siguientes, que ès- 
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tán considerados como verdades adquiridas, 
constituyendo el programa del credo espiri- 
tista. i l 


PRINCIPIOS FUNDAMENTALES DE LA 
DOCTRINA ESPIRITISTA 


RECONOCIDOS COMO VERDADES ADQUIRIDAS 


La muerte corpórea de Allán Kardec sug- 
pendió las Obras póstumas de este espiritu 
eminente. Este volumen se termína con un 
punto de interrogación, que muchos de los 
lectores, seguramente, hubieran querido ver- 
le resuelto con la lógica acostumbrada de 
nuestro docto maestro. Sin duda no debía ser 
así. 

En el Congreso Espiritista y Espiritualista 
de 1890, los delegados declararon que, desde 
1869, los estudios sucesivos habían puesto de 
relieve cuestiones nuevas, y según la ense- 
fianza preconizada por Kardec, algunos de 
los principios del Espiritismo sobre los eua- 
les el maestro había basado su enseñanza, 
debían ponerse de acuerdo con la ciencía en 
general. 

Esta corriente de ideas, común en los dete- 
gados venídos de todas las partes de la tierra, 
ha hecho palpable la conveniencia de dar á 
la laz un nuevo volumen, al objeto de poner 
en íntimo consorcio las enseñanzas de Kardec 
con aquelio que constantemente nos ofrece el 
estudio de la verdad. Esta será la obra del 
Comité de propaganda, Nostros contamos con 
los buenos servicios de nuestros hermanos 
en creencias, que han probado en el Congre- 
so sa competencia en las más altas cuestio- 
nes filosóficas, para secundar los trabajos 
del Comité en la confección de esta obra co- 
lectiva, que á su vez será sometida á la revi- 
sión de un nuevo Congreso, «La ciencia—ha 
adicho Allan Kardec—está llamada á cons- 


»títnir el verdadero génesis según las leyes | 


>de la naturaleza.» : 

»Los descùbrimientos de la ciencia glori- 

»fican á Dios en lugar de rebajarle: no destro- 

' »yen sino lo que los hombres han imaginado 
»y las falsas ideas que han dado de Dios. 


»El Espiritismo, marchando con el progre- 
>80, Nunca se verá arrollado ni quedará re- 
»zagado, porque si nuévos descubrimientos 
»le demostraran que está en el error en un 
»punto dado, se modificará. en este punto, y 
»si una núeva verdad se revelara, la acep- 
taria», (Génesis, cap. I). 


P. G. LEYMARIE. 


De Colaboración 


e 


Centro Barcelonós de Estudios Psicológicos 


Certamen espiritista 


A nuestros hermanos en creencias 


Este Centro está ultimando la pre- 
paración de un Certamen científico-li- 
terario-Espiritista. Al celebrar dicha 
fiesta, esta Sociedad se propone aumen- 
tar con nuevos trabajos los medios de 
difundir nuestra doctrina, cooperar con 
actos realizados periódicamente, como 
el del Teatro Lírico y otros, á que la 
misma aparezca ante todos con la 
fuerza y la vitalidad que le son pro- 
pias y ensalzar, con motivo del Certa- 
men, el Trabajo y la Virtud. - 

Al último de dichos efectos se ha 
instituído uu premio destinado á la 
joven, sea las que fueran sus creencias 
que, dentro de una moralidad intacha- 

, reuna mayores méritos, á juicio 


del Jurado, por la circunstancia de 
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mantener, con el producto de la labor 4 
que se dedique, á sus padres ó abuelos 
imposibilitados para el trabajo ó en 
` otro caso, que siendo huérfana, sosten- 
ga en iguales condiciones á sus herma- 
` nos privados de ganarse el sustento por 
su poca edad ó por defectos físicos. Este 
premio consistirá en la cantidad en me- 
tálico que á dicho fin se recáude. 

El Centro Barcelonés, que tiene ya 
concedidos varios premios, no hubiera 
intentado siquiera la realización del 
Certamen si no contara de antemano 
con el amor al Espiritismo de sus her- 
manos en creencias y con su entusias- 
mo por todo proyecto que tienda á su 
propagación y enaltecimiento. 

Fundados en tal convicción, nos diri- 
gimos á los espiritistas todos suplicán- 

oles un premio para el trabajo cuyo 
tema se sirvan designar, ó los que lo 
preten, su óbolo en metálico para 

edicarlo como recompensá al Trabajo 
y á la Virtud. j 

Confiando en que nuestros correli- 
gionarios atenderán este llamamiento, 
les enviamos, con nuestro saludo fra- 
ternal, el testimonio de nuestra gra- 
titud. 


La Comisión organizadora. 
—+e.. e — 


. g 
S De 


“Gregorio; tu carta 

muy grata me ha sido, 
pues en mi memoria 

tú tienes un nido. 
Pronto nos veremos , 
si no me empeoro, 

pues caigo á menudo; 
el dengue dichoso 


A 


me tienè cogida 

pero de tal modo, 

que si un dia respiro 
al otro me ahogo. 
Aunque no te veo i 
mi espiritu ansioso 

te sigue en tu ruta 

de penas y enojos. 

Al fin estás fuera 

de aquel calabozo, 

tus horas más dulces 
deslizan más pronto. 
¡Bien háyan las almas 
que por tu reposo 
luchan y se agítan!... 
yo con alborozo 

desde mi retiro 

tu progreso imploro; 

- pues si no mereces 
que por tí los otros ` 
pidan y se afanen: 
todos se harán sordos. 
Pero tú progresas, 
lo sé, lo conozco, 

¡ya tienes luz propia! 
¡¡¡luz propia, Gregorio!!! ` 


AMALIA DOMINGO SOLER. 


SILUETAS 


Iv 


Las primeras palabras que Jesús dijo 
cuando empezó á predicar, según el 


Evangelio, fueron éstas: «Arrepentios 


que el reino de los cielos se ha acercado». 
Ahora que el nuevo evangelio del Es- 
piritismo (no nuevo, pues sólo es una 
aclaración, demostración ô continuación 
del mismo) empieza á abrirse paso entre 
todas las clases sociales y en todas par- 
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tes, tanto las personas de saber, como los 
de posición, como asimismo los más hu- 
mildes, empiezan á preocuparse y que- 
rer saber lo que ez el Espiritismo; creo 
muy del caso hacer presente á todos los 


. Apóstoles de esa ciencia, que lo primero 


que han de docir, en mi concepto, á los 
neófitos es: «Estudiad, indagad, buscad 
y convenceos cuando vuestra razón 083 
diga que es verdad.» Es indudable que 
couvienen mejor convencidos que creyen- 
tes; pero, dejad á los que llegan á nues- 
tro campo, á los que: vienen ávidos de 
saber ó de sentir, que ellos mismos por 
su libre y espontánea voluntad, elijan. de 
conformidad con sus deseos ó sentifnien- 
tos; si les “atrae más, ó sienten más incli- 
nación por la cabeza ó por el corazón; 
dejad, repito, enteramente libres los 
que vienen, de inclínarso hacía donde se 
se sientin más atraídos; pero esto si, 
que se convenzan bien, no solo de las 
verdades científicas, que forman la base 
del Espiritismo, si no qne al propio tiem- 


` po se convenzan bien. do su mom!; y si 


llegan al convencimiento (que es lo más 
dificil) sabrán ¡amarse mútuameñte, se 
dispensarán los unos á los otros y ayu- 
dándose todos, llegará sin tardar el dia 
en que toda la familia humana que pro- 
fese las ideas espiritistas, se consideren 
como verdaderos bermanos; y no habrá 
ni sabios ni ignorantes, ni cientificos ni 
nada; solo hermanos, que es lo que debe 
haber. 

Porque, ¿cuál es el camino mejor? To- 
dos creemos tener razón y si la verda- 
dera virtud consiste en un prudente tér- 
mino medio, ¿porqué ha de haber fanáti- 
«cos de ninguna clase? Tolerémonos más, 
y humillémonos todos; apartemos las di- 
ferencias que pueden separarnos y cum- 
plamos como verdaderos espiritistas; 
como hermanos; solo entonces lo sere- 
mos; de otra manera, po. 

La pasión siempre es mala consejera; 
usemos de la razón, seaínos tal como nos 
dice la conciencia y tódos kanaremos y 


-€l Espiritismo será lo que ha" da ser; de 


4 


lo contrario nosotros mismos seremos 8us 
más crueles enemigos. 

Mediten, mediten todos y verán como 
el verdadero Espiritismo condena todos 
las extremos de igual manera. Amor, to- 


lerancía y Unión proclama nuestra idea; * 


quien "haser lo contrario, si lo es, no lo 
practica y ¡pobre del que pudiendo sem- 


brar amor y paz, siembra ódio y zizafía. 


Cow padeced!o, 
B. MENTOR AURELIO. 


* 


AGRUPACIONES 


Centro “La Paz* de Mahón 


t 
Los estimados hermanos de dicho Centro 


nos participan la realización de dos actos 
civites, sin intervención alguna de la iglesia. 


“La inscripción en el Registro judicial de na- 


cimientos del hijo de nuestros correligiona- 
rios D. Miguel Serra y D.* Antonía Cardona, 
efectuado el día 17 de Noviembre último, 
con el nombre de Sol, y el matrimonio de 
los hermanos en creencias D. Benito Por, 
tella y D.* Juana Sintes. N 


Deseamos felicidades å los nuevos -CcÓnyu- 


ges y progreso para el alma recién encar- 
nada. 


AA 
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DE RUSIA 


MEDIUMNIDAD DE MAD. DE FERRIEN 


En el mes de Junio de 1899, Mons. S..., 
comerciante de Munich (Baviera), espe- 
raba una importante carta de un amigo 
residente en Helsingfars(Finlandia). Esta 
carta se refería á un asunto de tal im- 
portancia, que de él dependía toda la 
fortuna de Mons. $... y de su numerosa 
familia. 

Después de quince días de aguardar 
infructuosamente la anhelada misiva, el 
pobre hombre poseido de una inquietud 
horrible estaba ya decidido å partir para 
la Finlandia, cuando una tarde, ballán- 
dose de visita en casa de una señora 
amiga, encontró por casualidad á la cé- 
lebre médium de Berlín Mad. de Ferriem 
que se hallaba en la ciudad, de paso para 
Munich. En la conversación hablaron de 
diferentes asuntos y Mons. $... refirió á 
las dos señoras su preocupación y dis- 
gusto, añadiendo que no le quedaba más 
recurso que emprender, apesar de lo 
largo y penoso, el viaje 4 Helsignfars. 
Entonces de repente Mad. de Ferriem 
quedó en una especie de semi-trance y 
dijo: «Tened paciencia!... No partais!... 
Veo un buque de vapor... en este buque 
se halla la carta... Llegará á Munich 
dentro algunos días!...» 

Monsieur $..., que no creía en predic- 
ciones, manifestó que las cartas proce- 
dentes de Helsingfars venian por Rusia, 
Polonia y Berlin, no recorriendo ningún 
trayecto por mar. 

Apesar de tan contundente afirmación 
Mad. de Ferriem insistió en su predic- 
ción. i 

Júzguese de la admiración y la alegria 
de Mons. S... cuando tres dias después 
de la visión de la médium, llegó efecti- 
vamente, la arsiada carta á Munich, ha- 
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biendo recurrido en lagar de la ruta or- 
dinaria: San Petersburgo, Varsovia y 
Berlin, la de Suecia; vías Stokoimo, mar 
Báltico y Dinamarca. El amigo de Mon- 
sieur $... (como éste supo después) habia 
preferido mandar la carta por Suecia, el 
mar Báltico y Dinamarca, porque con- 
teniendo aquélla algunos detalles muy 
graves sobre politica, relativos al go- 
bierno de Rusia en Finlandia, temió que 
fuera abierta y confiscada por los em- 
pleados rusos. He aquí porque la carta 
llegó å Munich con gran retraso. 

Véase, pues, un caso más de clarivi- 
dencia tan evidente como notable, de la 
célebre pitonisa de Berlín. 


JOSÉ DE KRONXHELM, 
Gajsin, Podolia, Rusia. 


CARTA CONTESTADA 


Sr. D. Segundo Oliver 
Barcelona. 


Muy Sr. mío: En Luz y UNIÓN, núme- 
ro 53, encuentro la refutación que usted 
hace á el tratado de la oración por un 
aprendiz cristiano, llamándome la aten- 
ción sobre manera el entreparóntesis que 
dice (que pudiera ser un Jesuita) y su- - 
plico á V. declare en el próximo número 
bajo el sentido que se ban escrito, para’ 
darles el valor que en sí encierran. 

Suyo aff. Q. B. sus manos, 


Un Jesuita, 


Al Aprendiz Cristíano-Jesuíta. 


Muy Sr. mío: Me suplica usted declare 
en Luz Y UNIÓN el sentido de las pala- 


T familia decada potlación mal. © >, 


em 


“e 
dee 
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bras (un aprendiz cristiano que pudiera 
ser un Jesuíta) para darlas el valor que 
en sí encierran. 

Los anónimos me horripilan, más su 
pregunta, siendo, aparentemente cortés, 
cortesmente le informo: l 

Que mis palabras puede interpretarlas 
como mejor le plazca, es decir: Que si 
realmente es V. un Jesuita, lo siento por 
su atraso. : e 

Si es V. un verdadero cristiano, co 
gran satisfacción estrechariía su mano. 

El día que sea V. espiritista me consi- 
deraró dichoso en poder abrazar á un 
hermano. 


"SEGUNDO OLIVER. 


LOS DEBERES DEL SOLDADO 


Pasando á principios de Noviembre 
por la ciudad de Tula, ví á la puerta 
e la Municipalidad esa multitud que 
conozco tan bien y en cuyo murmullo 
se mezclaban las voces aguardentosas 
de los hombres y los lamentos. de las 
madres y las esposas. Era-el Consejo 
de reclutamiento. Nunca he podido 
pasar ante ese espectáculo sin detener- 
me un rato á contemplarlo; me atrae 
con una especie de fascinación. Me in- 
troduje entre la muchedumbre, miran- 


- do, interrogando, y me sorprendió la 


libertad con que, en pleno día, en el 
mismo centro de la ciudad, se cometía 
este gran delito. —* 

Como todos los años, el 1.” de No- 
viembre, en todos los pueblos de esta 
Rusia que tiene cien millones de ha- 
bitantes, los starost (1) han reunido 


E da «Starostio ¿literalmente esncianoso. especie de 
idle _électivos nombrados en Rusia par los jefes de 


. w iP, 


á los reclutas, tal vez 4 sus propios 
hijos, y los han conducido á la ciudad. 
Por el camino se han entregado á la 
bebida, sin que los ancianos pensaran 
en contenerlos, ya que la insensatez de 
abandonar esposas, madres, todo lo 
más querido, para ser transformados en 
instrumentos pasivos de destrucción, 
sería demasiado cruel si no se aturdie- 
ra con el vino. EA 

Y ahí van, arrastrados en los tri- 
neos, blasiemando, cantando, chocan- 
do unos con otros, pasando las noches 
eu las posadas. La mañana que llega- 
ron vaciaron algunas copas más, para 
criar ánimo, y se amontonaron confu- 
samente delante de la Municipalidad. 

Y ahora están allí, cubiertos con sus 
pieles de carnero, con los ojos hincha- 
dos por la borrachera, los unos lanzan- 


| do gritos salvajes para excitarse, calla- 


dos y tristes los otros; se amontonan á 
la pueria, cada uno esperando que le 
llamen, rodeados por las madres y las 
esposas afligidas. Otros están aglome- 
Fado en el vestíbulo. 

Dentro, mientras tanto, el trabajo 


anda rápidamente. La puerta se abre . 


y llama la guardia á Pedro Sidorow. 
Estremecióndose, el jóven: se persigna 
y entra en un gabinete con puerta vi- 
driera, donde tos reclutas se desnudan. 
Un compañero suyo, á quien han de- 
clarado útil para el servicio y que sale 
de la sala de visita, se viste, temblán- 


dole las mandíbulas, apresuradamente. . 


Sidorow comprende por el rostro del 
camarada que lo han declarado útil. 
Desearía interrogarlo; pero lo apuran 


y le ordenan que se desnude ligero. EL 


jóven suelta la piel de carnero, se quita 


_los botines, luego el chaleco, tira la 


camisa dándole vueltas, y desnudo 


comio Dios lo hizo, temblando de pies á 


cabeza, exhalando un hedor á vino, á 
tabaco y á sudor, entra en la sala del 


Consejo, no sabiendo cómo poner los - 


brazos musculosos. e 
En la sala, en el sitio de honor, sus- 
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pendido de una cornisa dorada, está un 
retrato del emperador, en uniforme de 
parada, adornado con el gran collar, y 
en un rincón una pequeña imágen de 
Crislo, en cueros, coronado de espinas. 
En medio de la sala hay una mesa de 
pS verde, con papeles encima; alre- 
edor están sentados los miembros del 
Consejo, con el aspecto de personas se- 
guras y tranquilas. Uno fuma un ciga- 
rrillo; otro hojea un legajo de papeles. 
Apenas entra Sidorow, la guardia lo 
toma, lo coloca bajo el medidor, levan- 
tándole bruscamente la barba y le arre- 
gla los pies. El hombre del cigarrillo, 
el médico, se ie acerca, y, sin mirarle 
la cara, palpa con repugnancia el cuer- 
del recluta, lo mide, le escucha el 
torax, le hace abrir la boca por la guar- 


. dia, le hace respirar, hablar. Alguién . 


escribe alguna cosa. Al fin, sin mirar- 
le la cara una sola vez, dice: «¡Bueno, 
que venga otro!» Y con aire cansado 
vuelve á sentarse. 

De nuevo el soldado empuja al jóven 
y lo apura. Este se echa la camisa en- 
cima, á la ligera, sin poder encontrar 
la embocadura de las mangas; abotó- 
nase como puede los pantalones, busca 
el gorro, el chaleco, mete la piel de 
carnero bajo el brazo y es reconducido 
á la sala del Consejo, separado de los 
demás por un banco. Allá e los 
reclutas que han sido declarados úliles 
para el servicio. Un jóven, campesino 
lo mismo que él, pero de una provin- 
cia lejana, ya soldado hecho, armado 
de fusil y con la bayoneta calada, lo 
vigila, pronto á pasarle de parte á parte 
si llega á darle la locura por huir. 

Entretanto, la muchedumbre de los 
padres, de las esposas, rechazada por 
el policíaco de guardia, se amontona 
en la puerta, ansiosa por saber quién 
ha sido declarado útil, quién está sal- 
vo. Sale uno de estos últimos y dice 
que á Pedro se lo llevan, y en el mismo 
instante se oye un grito de la mujer de 
Pedro, para quien estas palabras «se 
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lo llevan» significan separación por va- 
rios años, la triste vida dela mujer 
del soldado, que tiene que ir á buscar 
una plaza de sirviente. ` 

Pero llega en carruaje un hombre 
de larga melena, vestido de un modo 
diferente de los demás, y se acerca á 
la puerta de la Municipalidad. Es el 
«padre», el sacerdote, que viene á ha- 
cer prestar juramento. Este hombre, 
á quien le han hecho creer que es el 
servidor particular y exclusivo de Cris- 
to, y que, por lo regular, obra incons- 
cientemente, sin darse cuenta de la 
mentira que le rodea, entra en la sala 


„del Consejo, donde los reclutas le es- 


peran.. Y echándose al cuello una es- 
tola llena de adornos, abre ese mismo 
Evangelio que prohibe los juramentos, 
toma la cruz, pone ambas cosas sobre 
el atril, y todos esos infelices inermes 
y engañados, repiten junto con él la 
mentira que pronuncia con un tono 
franco y babitual. El lee y ellos repi- 
ten: «Prometo y juro en nombre de 
Dios Omnipotente y de su santo Evan- 
gelio... etc», defender (con el asesina- 
to, se entiende) á todos los que se me 
designe y hacer todo lo que se me or- 
dene por hombres que yo no conozco 
y que tieuen necesidad de mí para 
oprimir 4 mis hermanos y cometer las 
maldades que los mantienen en su po- 
sición. 

Todos los reclutas repiten estúpida- 
mente esas palabras salvajes. Luego 
el que se dice «padre» se va, conven- 
cido de haber cumplido concienzuda y 
correctamente con su deber, mientras 
esos jóvenes engañados, víctimas de la 
más horrible mixtificación, quedan con 
el convencimiento de que las palabras 
necias é incomprensibles que acaban 
de pronunciar les eximen durante el 
tiempo del servicio de todo deber hu- 
mano, imponiéndoles otros más rigu- 
rosos: los deberes del soldado. 

Y este acto se lleva á cabo pública- 
mente, sin que nadie grite á lo senga- 
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ñadores y á los engañados: «Reflexio- 
nad: esta es la más vil y pérfida de las 
mentiras, que pierde vuestro cuerpo y 
vuestra alma.» 

Ninguno se atreve. Por el contra- 
rio, concluída la operación, como para 
burlarse de los reclutas, el coronel, 
con un aire solemne, entra en la sala 
donde están encerrados, y militarmen- 
te les grita: «Buenos días, muchachos; 
os felicito por haber entrado al servi- 
cto del ezar.» Y los infelices (alguien 
ya les ha enseñado) tartamudean, con 
su lengua sosa y atacada por la orgía 
reciente, algunas palabras con que 
quieren, al parecer, manifestar su sa- 
tisfacción. e 

Fuera, la multitud de los parientes 
esta siempre esperando. Las mujeres, 
con los ojos enrojecidos por las lágri- 
mas, tienen la vista fija en la puerta. 
Esta se abre al fin, y los reclutas de- 
clarados útiles salen vacilantes, pero 
ostentando valor. Evitan las miradas 
de los parientes. 

De pronto estallan los sollozos y ge- 
midos de las madres y las esposas. 
Unos se arrojan en sus brazos y lloran; 
otros toman una actitud desenvuelta; 
algunos tratan de consolarlas. Las 


madres, las esposas, sabiendo que que- 


dan abandonadas, privadas de su ayu- 
da por años y años, gritan y se quejan 
en alta voz. Los padres se muestran 
sobrios de palabras. Saben que no ve- 
rán más á sus hijos formados, educa- 
dos por ellos, que no serán más culti- 
vadores buenos y laboriosos, sino que 
volverán disolutos y corrompidos en 
su mayoría, perdidas las costumbres de 
la vida sencilla, 

Finalmente, la multitud vuelve á 
peo pa los trineos, y empieza el desfile 
en dirección á las posadas y á las ta- 
bernas, entre la confusa algarabía de 
las canciones, los llantos, los gritos de 
los borrachos, las notas de los «harmo- 
niums» y las blasfemias., Van á derro- 

_Char los últimos Zope4s en las taber- 
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nas y los bodegones, cuyo comercio 
forma una de las entradas del Gobier- 
no. Y empieza la batahola que ahoga 
en ellos al sentimiento de la injusticia 
de que son víctimas. 

Por dos ó tres semanas permanecen 
en sus casas, durante las cuales se 
embriagan casi sin tregua. Después, 
en el día fijado, son acorraladog como 
una majada y se empieza á enseñar- 
les los ejercicios militares. 

Los instructores son hombres como 
ellos; pero que han sido engañados y 
embrutecidos algunos años antes. Me- 
dios de instrucción: la mentira, el em- 
brutecimiento, los azotes, el aguar- 
diente. No es necesario más que un 
año para que esos jóvenes, sanos de 
cuerpo y espíritu, inteligentes, bue- 
nos, se conviertan en otros tantos sal- 
vajes como sus instructores. 

—;¡Bien! ¿Si tu padre, preso, quisie- 
ra huir?—pregunté á un joven soldado. 

—Lo traspasaría con la bayoneta— 
me contestó con esa voz estúpida que 
es especial en los soldados-—y «debe- 
ría» hacerle fuego si llegara á escapar 
—agregó, visiblemente orgulloso de 
saber lo que debía hacer en caso que 
su padre huyera. 

Entonces, cuando el niño ha llega- 
do á descender más bajo que una fiera, 
se convierte en lo que debe ser para 
los que le emplean como instrumento 
de violencia. El está pronto. El hom- 
bre ha desaparecido y una nueva má- 
quina de opresión ha quedado en su 
lugar. Y todo esto se comete todos 
los años en todas partes, en toda Ru- 
sia, en pleno día, en medio de la ciu- 
dad, á vista y á sabiendas de todos, 
sin que nadie, aun reconociendo en el 
fendo del alma toda la insidia y el ho- 
rror de este hábil engaño pueda eman- 
ciparse de él, 
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EL CATOLICISMO. NORTE-AMERICANO 


Para hacer pendantá la famosa pas- 
toral del Obispo de Barcelona, carde- 
nal Casañas, y á los desplantes misti- 
co-profanos de ciertos periodistas neos, 
copiamos los principales párrafos de un 
discurso pronunciado en la apertura 
` de las cátedras de la Universidad caló- 
lica de América (Vashington) por mon- 
señor Spalding, obispo de Peoria: 

..««Nada existe en la fé católica 
que deba impedir el adelanto en nin- 
gún departamento del saber... Todos 
los hechos son sagrados como la ver- 
dad, y no hay, por consiguiente, razón 
para que una Universidad calólica 
haya de imponer restricciones á la in- 
vestigación y al estudio. Los intereses 
intelectuales del género humano, si no 
son los supremos, tienen, por lo me- 
nos, inmensa importancia; y pretender 
contrariarlos sería colocarse en oposi- 
ción con la más polente fuerza que el 
Padre Eterno ha confiado á sus hijos. 
El mundo de que el Salvador habla es 
el de la codicia, la concupiscencia y la 
ambición; no el del conocimiento, la 
ciencia y la filosofía... 

Disipar la ignorancia, que es la 
causa de las tres cuartas partes de 
nuestros pecados y miserias, es traba- 
jar por Dios, para el bien de los hom- 
bres. La unión espiritual á que todas 
las almas generosas aspiran no puede 
ser producida por procedimientos au- 
toritarios; porque sólo sostenemos enér- 
gicamente las verdades que nuestra 
propia actividad elabora en nuestra 
constitución intelectual y moral. Esa 
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unidad espiritual es el resultado de la 
verdad sostenida en común, sea por fe, 
ó por conocimiento, pero sostenida 
viva. no mecánicamente. ¿No recla- 
mamos con afán, como nuestros, los 
grandes é ilustrados espíritus, cuando 
son amigos de nuestra fe? ¿No exalta- 
mos á la Iglesia por lo que, en edades 
ya pasadas, hizo en favor de la litera- 
tura, el arle, la ciencia? ¿No sostene- 
mos que la civilización moderna es 
debida en gran parte al influjo de la 
religión católica? 

Pues ¿qué es todo esto sino procla- 
mar nuestra propia vergüenza, si somos 
retrógrados, cobardes é inactivos; si 
consentimos vernos arrojados al anta- 
gonismo contra movimientos fecundos; 
si, perdida la confianza en nosotros 
mismos y en nuestra causa, navega- 
mos sin rumbo y lanzamos vanas la- 
menlaciones sobre un pasado que no 
puede volver, porque la historia no se 
repite?... Las reacciones arqueológicas 
no tienen vitalidad... El porvenir atrae 
con poder irresistible. Recomendarnos 
una fe religiosa por sus proezas en 
olras edades es pleito perdido; empe- 


- Marse en renovar las condiciones de 


aquellos tiempos es gastar el tiempo 
lastimosamente. Si fuesen posibles, 
nuestro mundo no las querría. 
Necesitamos llevar á nuestra obra 
una confianza divina en que nuestra 
te calólica concuerda con todo lo que 
sea verdadero, bueno y bello; que así 
como se alió con la literatura, el arte, 
las formas de gobierno de Grecia y 
Roma, está dispuesta á dar la bienve- - 
nida á cualquier progreso material, 
moral, intelectual... no, digo más: á 
cooperar sin temor y sin segunda in- 
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tención á toda promesa de una vida 
elevada y santa. ¿A qué volver los ojos 
con pena á algún siglo enterrado, que, 
si lo conociéramos mejor, estimaríamos 
menos? Las mejores cosas las tenemos 
delante, no detrás de nosotros. 
Dejad en paz al liempo muerto con 
. sus muertos; nosotros somos los hijos 
de la luz y de la vida. El progreso del 
conocimiento traerá sin duda cambios 
que apenas si soñamos; pero la sabiduría 
pide que cada cual use del conocimien- 
to y del poder que le son dados para 
educarse y para ayudar á otros. No 
. preguntemos si uno vive en una época 
ilustrada ó bárbara, sino si es un hom- 
bre verdadero y noble... si el mundo 
de su conciencia es grande, elevado y 
hermoso. Lo demás nos debe dar poco 
cuidado. Aprendamosá confiar más en 
el poder por el cual vivimos y menos 
en las cosas adventicias. Los que están 
demasiado defendidos y protegidos, sea 
por la Iglesia, ó el Estado, ó la escue- 
la, ó la familia. jamás adquieren calor 
ni habilidad para defenderse y prole- 
gerse å sí mismos. 

Es suficiente que tengamos los de- 
rechos que en un país libre pertenecen 
por igual á todos: libertad para ense- 
- fiar, para publicar, para organizarnos, 
para el culto; la libertad, es cierto, 
tiene sus inconvenientes, pero la at- 


- — mósfera que crea es el aire de las al- 


mas generosas, bellas y nobles; y don- 
de no la hay, no hay propiamente bien 
ni amor para el hombre. 

¿Hemos de quejarnos porque aquí el 
- sacerdote sólo sea respetado cuando el 
hombre es digno? ¿Murmuraremos 
porque aquí la palabra de Dios que 
brota de almas y corazones vivos y fie- 
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les penetra más y va más lejos que el 
esplendor, la pompa, el ceremonial del 
culto? ¿Echaremos de menos el desva- 
necido poder del principe obispo y de 
los abades señores feudales? ¿Es lásti- 
ma que aquí, emperadores y reyes ar- 
bitrarios y adúlteros, á cambio de una 
protección de dudosa eficacia, no pue= 
dan imponernos leyes de opresión y 
una vida de oprobio? ¿Nos acobardare- 
mos porque nos veamos empujados * 
hacia las fuentes interiores de la vida, 
de las que sólo manan la alegría y la 
fuerza? 

Si esle vasto y rápido movimiento 
de la Iglesia, en medio de la más gran- 
de democracia que ha existido, jamás 
no había de acabar en decadencia y 
confusión, era imperioso establecer 
aquí un centro comúu de la más alta 
vida espiritual, intelectual, moral y 
religiosa. En posiciones de autoridad, 
los hombres incapaces” é ignorantes 
hacen más daño que los que carecen de 
virtud. La peor ruína, así en la Iglesia 
como en el Estado, es la causada por 
hombres cuyas intenciones eran bue- 
nas, pero á quienes cegaron y extra- 
viaron un espiritu estrecho y antipáti- 
co, un propósito oscuro y vacilante y 
un celo nada ilustrado... DA 

Aquí también, á la sombra de lā 
Universidad, se está ahora: levantando 


Trinity College, monumental testimo- 


nio de nuestra fe en el derecho de la 
mujer para elevar su persona á toda su 
completa estatura, para aprender todo 
cuanto puede ser conocido, para hacer 
todas cuantas cosas justas encuentre 
ella misma capaz de hacer. Y los que 
aparten el rostro, mirando siempre 
hacia atrás, hacia Europa, no nos ba- 
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cen efecto, ¿Qué más santidad hay en 
Europa que en América? ¿No es la his- 
toria de Europa historia, en gran parte, 
de guerras, tiranías, opresiones, per- 
secuciones y matanzas? ¿No están hace 
mucho sus gentes unas frente á otras 
con las armas en la mano prontas á 
degollar? ¿Por qué ha de ser Europa 


objeto de respeto ni admiración para 


los católicos? La mitad de su población 
se ha rebelado contra la Iglesia y en 
las llamadas «naciones católicas», en 
gran parte gobernadas por ateos, ¿qué 
manifestaciones reales de vida y ener- 


-` gías religiosas" podemos contemplar?» 


¿Verdad que parece hecho para con- 
testar á las intemperancias del carde- 
nal-obispo de Barcelona? 


(De E! Diluvio). 
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Viaje de dos al otro mundo 


Hace algunos años, un molinero, lla- 
mado Pichler, cayó gravemente enfermo 
y fué necesario detener el mecanismo del 
molino. A las doce de la noche el enfer- 
mo estaba muy postrado. Un silencio de 
muerte reinaba por todo, salvo el ruido 
producido por los buhos del bosque ve- 
cino. il 

De pronto se oyó en la ventana una 


voz desconocida gritar: «Hermano, ven, 


nuestra misión ha terminado». Los asis- 
tentes quedaron asombrados, pero aun 


quedaron más al ver que Pichler había 
muerto. A la misma hora moría á gran 
distancia de allí, el mejor amigo de 
Pichler. 


El pretendido mutismo de los peces 


Hace algunos meses, un pescador ju- 
bilado, Matias Doon, publicó en el Con- 
temporary Review un artículo sobre los 
cinco sentidos de los peces y afirmaba, : 
entre otras cosas, que estos animales 
hacen oir sonidos que sirven para hacer- 
só entender de sus congéneres. Esta cu- 
riosa aseveración se encuentra * verifica- 
da por las experiencias del profesor Kœ- 
llíker, agregado á la estación zoológica 


de Nápoles. Este sabio descendió hasta 


el fondo del Mediterráneo en una caja 
de hierro; estaba munido de un fonógra- 
fo especial y no tardó en percibir soni- 
dos especiales netamente articulados y 
en conexión los unos con los otros, eX- 
presando, sin duda, su admiración por 
visita tan insólita. El mismo sabio ob- 
servó que los sonidos producidos por un 
pez son bien distintos de los emitidos por 
otro, llegando á la conclusión de que se 
trata de una verdadera lengua que per- 
mite á esos seres conversar y trasmitirse 
sus pensamientos. 
(Zeitschr, f. Spirit). 
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Un perro que se suicida 


Extractamos el siguiente curioso caso 
del libro de la señorita Neyrat titulado: 
<L’ ami des bêtes.» 

Queriendo atravesar un paso å nivel, 
un hombre seguido de su perro, fué des- 
trozado por un espress del que no pudo 
librarse. El perro quedó completamente 
ileso, 

El animal siguió el cuerpo de su amo 
hasta su casa $ inmediatamente desapa- 
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rece. El guarda-barrera, al día siguien- 
te, encontró al perro echado en el mismo 
lugar donde había sido muerto su amo. 
Como llegaba un tren, el guarda le silya 
al perro, pero éste, “en vez de levantar- 
se, baja tristemente la cabeza y espera 
inmóvil la muerte. 

El caza-piedra choca con el animal y 
lo arroja á una zanja. Quedaba solamen- 
te herido y entonces el guarda-barrera 
se aproxima para curarlo, pero el perro 
se alejó ladrando y se ahogó en un rio 
vecino, 
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Reforma del Calendario 


La sociedad astronómica de Paris, 
dice La Prensa, hs examinado un 
proyecto presentado por el conocido as- 
trónomo M. Camilo Flammarión, para 
reformar el calendario. 

El año empezaría el 21 Marzo, con la 
primavera, y el dia de año nuevo se lla- 
maría cero; de modo que jos 365 días del 
afio quedarían reducidos å 364, múltiplo 
de 7, lo que tendría por consecuencia que 
los días fuesen invariables para todos 
los años, á condición también de no dar 
el nombre de ninguno de los siete días 
de la semana al 366° días de los años bi- 
slestos, 

La sociedad Pr A se muestra 
favorable å esta reforma, y estaría dis- 
puesta á empezarla tan pronto como ob- 
tuviera de Rusia su conformidad para la 
unificación de sus fechas, que, como se 
sabe, se encuentran en su calendario ac- 
tual con un atraso de 13 días sobre el 
nuestro. 
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